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“¿ Quién encerró con puertas el mar, 

    cuando se derramaba saliéndose de su seno,

    cuando puse yo nubes por vestidura suya,

    y por su faja oscuridad,

    y establecí sobre él mi decreto,

    le puse puertas y cerrojo,

    y dije:   Hasta aquí llegarás, y no pasarás adelante,

    y ahí parará el orgullo de tus olas  ?

Job 38 : 8 – 11
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- P R I M E R A   P A R T E –
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· De la isla niña –

a   O. R. C.

por el ayer

hincado en la memoria

Muy cerca de Veracruz

el mar y yo

muchas veces

nos recostamos juntos

sobre la arena

a contar pelícanos

y a dibujarnos 

cosas imposibles en el aire

Yo nací

con su recuerdo

al fondo oscuro 

de mi soledad, anclado,

y su voz interminable 

de champaña

en el secreto estímulo

de una canción prohibida

en mi garganta;

mar amartelado

a la ribera de mi piel,

sonámbula

dulzura que me atisba

en la memoria

un puerto viejo

de banderas deshiladas

donde vestí de carnes

la ilusión…
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Un estandarte hecho 

de plumas y graznidos

condecoraba

su pecho de plata,

a la sazón 

de los suspiros de estas islas

al costado de sus brumas

abrazadas.

Pero como yo supe abrazarle

no hubo alma

ni cielo ni horizonte

para esa vastedad

de su pasión salada

que sólo entre las algas

de mi cuerpo 

halló concilio.

…Sombra de mar

ferviente esencia agitadora

en el légamo 

aún intacto

de la aventura en el pensar

aprisionada.

En esa playa Venado

que adorna los labios

del canal, 

la oscuridad de sus entrañas

fue el hogar

de mi felicidad obtusa; 

la razón más pronta

para amar la vida

en la resaca

de una promesa hecha pedazos.
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Me dormía 

en incontables episodios

de caricias ventisqueras,

a la espera del final

de aquella historia antigua

que los árboles

se cuentan todavía

en su portal de caracol

y acantilado.

El sol acostumbraba

refugiarse en las arenas

de mi vientre

para amanecer después

a la asechanza

de otro mar 

de amores anhelado.

Únicamente

en esta alcoba

era posible

toda esta lejanía acumulada:

la impotencia del espejo

a tanto yo sin retorno

de otras manos,

la voz dentada 

del silencio

deshaciendo las amarras

del olvido que aún me queda.

Yo creí tener

el argumento irrebatible

del suspiro;
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Esa pósima ignota

para no morir 

queriendo,

y engullirme

por los siete mil sentidos

la alegría

de saberme en otros ojos

navegando.

El mar nunca me lo dijo…

La densidad envolvente

de un beso

es un remolino

de noches estrelladas

que disponen

la levitación del alma.

Aquella isla

del cordón umbilical intacto

en su cerrado vientre

de ostiones y peñascos;

isla 

de la trasnochada selva

inquisidora del descanso

que en sus asideros

las almas errabundas

van buscando.

Isla Venado,

todavía isla niña

para andar bailando

a la merced de la borrasca

y los cruceros transmarinos.
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De la mano del continente

se paseaba costanera

con su aljaba

de conchas peregrinas

y sus encajitos claros

de marina espuma.

…Fuimos secuestrados

por la recalcitrante urgencia

de construir el alba

sobre el transpirar

de otros poros;

sometidos con violencia

a la repetición sobreentendida

del primer abrazo.

…Ella se peinaba con el viento

asegurándose las trenzas

del tupido ramaje

con moñitos de garzas

y gaviotas.

…Las mantarrayas

respaldaban

el melancólico estribillo

de las nubes

desde su oráculo de cieno

y el mar se retiraba

adolorido

a remendar

las penas de sus olas

con agujas 

de cadmio y azafrán

que colgaban

del manto de la aurora.
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Confiemos juntos;

la alegría

es una frágil mariposa

que por su lívida fragancia

ha resuelto descansar

por esta vez

en nuestras manos.

¡ Que la isla se columpie

en nuestras sienes,

y las sábanas del mar,

abandonadas

de su lágrima continua,

el estrecho pasaje

nos entreguen !

Aún me es imposible recordar

las estelas

que dejaron en mi espalda

los cristales verdeazules

de su angustia…

El mar siempre me amó.

Conocía la ensenada

de mi pecho, 

y sus mareas

se aprendieron

el complejo laberinto

de mi espera.

Mas,

si pudiera ver

lo que llevan encerrado

estas pestañas

de bejucos serenos

e higuerillos.
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Allá donde la isla

contó sus historietas,

a lo interno

la pueril ferocidad

de sus proezas.

Allá, en el apogeo adusto

de los devaríos,

al pórtico de un mundo

en pedestales

de cerámica molusca

y de romances fugitivos.

Allá donde rodea

su mirada intermitente

los cardúmenes 

de autos y bohíos…

La noche acaudillaba

un ejército de cangrejos

con sus arcabuces

puestos hacia el norte

de la brisa;

un silencio entrecortado

de troncos y follajes

rodó sobre la macerada

voz del mar,

que, sobreviviente

ya volvía.
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Ella puso al frente

en su diadema

la constelación de Orión

que coronó su altura,

y escapaba con su traje 

de azabaches

para darnos la humedad

del piélago

en torno

a nuestros huesos

confinado.

Se robaría

la rosa de los vientos

para perfumar las sales

del cariño desbordado

por el rumbo virginal

de nuestros hombros;

y, en el más osado intento,

un querubín sellado en fuego

con que aparentar

la eternidad 

del pacto disidente.

El mar nunca me lo dijo…

Con su agreste

velamen de inocencia,

las islas que son niñas

surcan, entre juego y travesuras,

el accidentado cauce

de la mentira.

-11-

Pero el beso fue,

y sus temibles plenamares

circundaron

los atalayas más próximos

al éxtasis.

Por la boca

que pernocta su marea

emancipada de la palabra

se acalla el frío.

Se ahogan tantos miedos

que pensamos asequible

el llenarnos los pulmones

de arrebatos,

de roces 

y corrientes innombrables.

Permite que me escurra

entre las juntas

de tan mustias despedidas

que no pudieron

separarme del flujo

inextinguible de los ósculos

al centro de mi candidez

abiertos.

Aquí, 

desde el presente,

desde las abismales

huellas del fantasma,

claman las serpientes

de la hoguera

en que cuajaron el deseo

su resucitación.
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…Se nos queda,

quizás,

un rastro de agua 

entre las manos,

una mancha de luz

donde se adentra

el cristalino

por las cavas 

de la mente,

y aquel beso,

que de añejo

suscita la imposibilidad

de amarizar

sobre otro sueño.
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· San Felipe de la contagiosa medianoche –

Cuando mis pies

repasan el sufrido pulso

de estas callejuelas

y su lentitud

me afina en el espíritu

ese paladar vetusto

por las horas consumidas;

cuando se me cuela

a la vanguardia de los desalientos

este olor a dejo y a pereza:

marchito vagabundo

que se toma por asalto

la desvencijada plaza

y sorprende a la nostalgia

echando suertes

por sus bancas.

Cuando palpo

la condensación del tiempo

arraigado a las paredes,

y su terquedad

advierte entre mis manos

esa honda habitación 

que ya no llenan otras manos;

-14-

Cuando ya no queda

más remedio

que alistarse

para el inventario

reincidente de tu arquitectura

entonces 

el círculo de olvido

que amordaza a tus zaguanes

se disuelve.

Bandadas de palabras

asustadas

después de conocer la muerte

ilustran los recodos

y la sangre estremecida

ya no cabe

en su apretado claustro.

San Felipe,

inerte magnitud de vida

encallada en el momento

preciso de las complacencias.

Tu idílica azotea

suspendida en la observancia

cómplice

de los faroles

me devuelve

un estupor cansado

que de tiempo en tiempo

se extravía

en la pujanza necia

de existir.
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San Felipe,

afilado paréntesis

clavado

en la continuidad azul

de las esferas.

En uno

de tus cuartos

de paredes ciegas,

pletórica

de fuentes corporales

alumbró la fantasía

como anillo incorruptible

de la entrega.

San Felipe

de la contagiosa

medianoche,

San Felipe

de los pasos furtivos

que invocaron

la tempestad cósmica

de las sales subcutáneas.

Por las aguas

que en la colisión

de la piel

se columbraron

por debajo y encima

de tus techos, 

mi corazón invalidó

el deceso de las horas,

y negó los hitos

naturales del deseo;
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renunció a su origen

y a la extensión germinal 

de su savia;

cesó su palpitar

de frente a las estrellas

y recogió su plenitud

del quicio indefinible

de este mar arrodillado

ante tus puertas

…tus puertas,

San Felipe.

¿ Dónde están tus puertas

que, atrevidas, 

prometieron atesorar

mayor efervescencia

que la de una estocada

de tu mar embravecido ?

Yo sin dudas

percibí la propia vida

en gestación

tras de tus goznes;

el estallido constante

y creciente de su espuma

por romper

el himen conceptual

de la inocencia…

Hoy, 

el rastrillo de mis dedos

sobre las paredes secas,

vacías

clausuradas sin puertas:
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San Felipe,

cascarón de fachadas

y recuerdos,

maduró la vida

en nuestra ausencia

y entregó sus alas

al viento…
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· Cuando nos sentamos frente al mar –

a    Xenia Cáceres

Caudaloso en su heridas

el mar del sur

porta un solo nombre

tallado en la turquesa

de su lengua.

No es casual

su cuello turbulento

empinado

en los rocosos pies

de tu ciudad dormida.

Nosotros nos sentamos

casi juntos

bajo las pesadas hojas

de la tarde.

En tanto se desgajan,

el sol nos transparenta

de felicidad y de pesares.

El mar,

aburrido espectador

de tu consciencia simple,

se resuelve

en su pasividad

de rasa esfera.

Yo te aseguro

que está echándome

de menos;
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que me ama

y resentido por mi falta

dejará una adamantina

lágrima

al bajar las escaleras

de su litoral;

inspirado

por las secas estaciones

rememora cada gota

de mi cuerpo

derramándose sobre la sed

de sus abrazos.

¿ Cómo se te ocurre

entonces

que el mar sea una cosa

como las que mueren 

acorraladas de su laxitud

en tu recámara 

de rígidos preceptos ?

¿ O decir, por ejemplo,

con categórico desdén,

que el mar no vive,

que el mar no siente,

que el mar no habla,

que no es posible esto,

que no lo otro ?

Si la musitación perenne

de su ancestral poesía

deja una huella 

en toda alma

curtida de amores.
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El mar del sur

es mi jardín

cernido de libertades

que vadeando mis ojos

conquista

la risa o el llanto.

Nosotros nos sentamos

a ver los pájaros

escudriñando la epidermis

de su ruda contextura.

De pronto,

nos descubrimos tan ajenos

que ya no llego a recordar

en cuál pasillo

de la adolescencia

perdió el conocimiento 

tu alma.

Tú me miras

con aquel candor incorregible

de niña

contemplando un jeroglífico…

Tenlo por seguro:

el mar 

golpeará la muralla

con mi nombre;

que ya no resiste

salobre de sus besos

esta ausencia

de mi boca.
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Olvídate de tu cocina

a la deriva

y déjate volver

más impuntual

a la tumba de tu almohada,

desprecia los menjunjes

que encarcelan

tu interior acomatado

y desbarata

esa fórmula cuadrada

con que ingieres

cada acontecimiento.

Si me buscas

primero busca al mar

y ámalo con la médula

de tus suspiros,

descifra

su respiración profusa

en las más íntimas anémonas

de sus mareas bajas

como flor de piel

que se madura

en el frugal descanso

de quien la cobija.

Por más aún

has de aguardar

al filo de su cama

escarchada

hasta llenar con su regreso

tus retinas:
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ese júbilo desmesurado

abriendo trochas 

por tus senos;

el alma redimida 

de su cuadrupléjica

cotidianidad;

sus esmerilados besos

ascendiendo coordenadas

que de ti 

nunca fueron avistadas.

Cuando

por consecuencia

las acequias de tu carne

manifiesten

la inquietud de sus latidos, 

conocerás la luz

que habita la palabra

debajo de esta indumentaria

con que tú te regocijas

cada vez que reaparezco

en tu morada.
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- S E G U N D A   P A R T E –

a   J.F.

por su tenaz

indiferencia
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· La palabra necesaria –

De tu visión en mis ojos

la luz repentina 

de un sueño al que me aferro.

De tu voz 

el suspiro que

ausente

aprieta mis entrañas.

De tus ojos oscuros y profundos

los estigmas del rumbo

que aún no marco.

Y, ¿ de mí ?…

lo que queda de tanto andar

en el sinfín de los anhelos,

en la nostalgia abrumadora

de los días sin relojes

y sin frío,

en la luna nueva

de las islas solitarias

navegadoras del viejo cuento

a que los dioses me llevaron.

No te regalo estos secretos

para que encadenes

la inefable mansedumbre

de tus horizontes

ni busco embotellar tu voz celeste

como lámpara íntima de alcoba.
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Es tan solo la urgencia

subconsciente de absorber

en tu presencia

la visión de los espejos

que te abrazan

en giros y arabescos

cada vez que tus cadencias

vierten en el fondo

de la música

su interminable huracán

de movimiento.

Es el miedo mismo

de alcanzarte

en una invitación de paso abierto

sin tener que interrumpir 

tu danza mágica;

atravesar 

en el instante preciso

de tus ráfagas

la estancia entera

para recoger tu aliento.

Y, es también,

en cuentas claras,

la pretensión de oir tu voz

alguna vez

acariciando la palabra necesaria.
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· Esta noche –

Esta noche he decidido

dormir contigo

y en homenaje a tu ausencia

me fugaré en el destello de tus ojos

para ver si logro escuchar

lo que piensas.

Allá 

donde te encuentres

te alcanzaré en el relámpago

del sueño

y mis párpados abrazarán

tu piel entera.
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-Yo te nombro…-

Timonel sin brújula

mi alma corre forajida

por el confín de tu universo

y no te encuentra;

por un raudal de desaciertos

se desboca

en bamboleos torpes

hasta sepultarse

en la desazón más agobiante

del desequilibrio cotidiano.

Yo te nombro

y es como si abriera el cielo

en huracanes mis entrañas

que murmuran blasfemando

esta canción de amor

que me devora;

este sacrilegio antiguo

que por tu presencia

se disipa

como polvo

en epidémicos resoplidos;

este pecador impulso

que redime mis ayeres

y cancela en mis heridas

la memoria lacerante

que no duerme.
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Y así se me va el alma

tras de ti

que no la alcanzo,

perpleja 

ante la sacudida incólume

de tus palabras,

hipnotizada y ciega

en el fulgor

de tus pupilas

de diáfano marrón vibrante,

loca y testaruda

en el intento hereje

de reventarse en confesiones

salta y brinca

como el agua cantarina

de los montes

dando tumbos

entre el debo y el te quiero.

Yo te nombro

y de un tirón

se me va el alma tras de ti

llevándome de greñas

a buscarte;

Sin reparar en resbalones ni tropiezos

brinca y corre como un niño

hasta que al verte

sólo alcanza a decir:

“¿ cómo estás ?”

y yo me digo entre dientes

“¡ Dios me guarde !”
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· En el templo –

Abrió sus ventanales el día

en el ombligo de otro agosto

humedecido en soledades

y allí estabas

de mano al viento

remontando en sus pupilas

el espacio inquieto del recuerdo.

En flagrante asedio

a la serenidad de la oración

que me conduce

bailabas adornando

cada cántico de alabanza

y Dios me descubrió

siguiéndote los pasos.

De anhelos el espíritu

empinado al borde

de tus últimas palabras

inflamó sus alas

hasta plagar de augurios

toda oquedad del templo.

¿ Qué irreverencia asérrima

de pasión incontenible

siembra la lejanía

de tu rostro

para que se me amanezca

el pecho en flor prendido

y la añoranza

como un candil perpetuo

al pie del tabernáculo 

del alma ?
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¿ Qué desarmado asedio

circunda mis sentidos

aferrados a la fe

ahora de esta prédica

ineludible

que no se arriesga

a defender términos medios ?

Si al menos estas paredes

que en el nombre del hijo

levantan sus brazos

empuñando su inmortal proclama

hacia los hombres

y guardando el nido de la luz

en su recinto 

pudieran contener

los argumentos

que en aludes de tu imagen

se revientan en mi frente

no me atrevería nunca

a desear un tiempo efímero

a este culto.

La mañana se creció

como mar de indecisiones

conmigo a la deriva,

y, en el puerto,

la boca de un canal 

abierto al mundo,

Dios con su bandera incondicional

de amores

y la condena sujetada

al ancla de sus fundamentos

me vieron partir

llenando las velas

con el soplo anhelado

de tu nombre.
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· De bandera encendida –

El insurgente ataval

que llevo dentro;

éste,

que de razones no sabe

ni quiere saber,

va saturando de alarmas

mi alma y mis huesos

que ya no cabe el suspiro,

que ya no cabe la pena,

que ya no cabe el silencio

escondido en el cielo;

que de bandera encendida

está mi pecho ardiendo.

Esta asonada enhiesta

de la taquicardia loca

lleva tu nombre escrito

en el aliento de su arenga

que infringe y estremece

en pleno vuelo mis plegarias.

Si son de Dios 

estas heridas salvadas

verá que amores sangra

la más fiel de todas ellas,

que no es quebranto fácil

el que persigue mis pasos

con saña y arresto 

al corazón ceñido.
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De bandera encendida

está mi pecho ardiendo

y no conoce de tregua

en ausencia de ti.

Camino y reniego

el camino que me aguanta

y mis manos te hablan

sin quererlo yo.

¡ Ay de mi mente

sitiada y confusa

que no halla eficaz

ni al más filosófico

ni al más divino

discernimiento claro

que rompa este cerco !

El ataval alzado

que crispa mi adentro

de cárdenos latidos 

y graves estertores

se toma mis sentidos

por sobre lo que cueste,

se toma la esperanza

y en promesa la convierte.

Y de bandera encendida

está mi pecho ardiendo

que no sabe de paz

si no voy a tu encuentro.
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· Encuentro –

Me barajaba el destino

las rutas de autobuses

y las calles enmarañadas

arremetieron contra

los álgidos alcázares

de mi sensatez estupefacta.

Tu voz me repetía

en los relojes

la oportunidad

de darle un cielo nuevo

a esta quimera.

La rendija exacta

por donde colarme

al curso generoso

de tu historia

se gestaba a las dos horas

de anunciada la tarde

en el remanso impasible

del anhelo,

en la resaca severa

del arrepentimiento,

en el vaivén de mis pasos

de orientación ilegible.
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Mil puñales de angustia

erizando mi carne

y el espacio avanzando

sobre las ruedas

del torbellino más ávido

al que me entrego

por al menos

beberme tu imagen

en esta fecha

de ciudad recién nacida.

De la cobarde alevosía

a la casualidad infame,

en el abandono flagrante de mí,

tu luz me descubrió

en un banco de autobús

con el júbilo

quemándome las dudas.
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· Déjame extrañarte –

Déjame extrañarte

también en este lienzo

que recorre el cobre y la canela

de tu piel.

Déjame tocarte

tan siquiera cuando escribo

entre tus labios circunflejos

de ligero nácar rosa y miel.

Bájame una estrella

así de lejos

para ver mi soledad

cómo se duerme de hastío

con este sueño

que no me deja ya dormir.

Cántame un poema 

que no sea mío

y dame un beso

con la mano

para no morir.
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· Al sueño dormido –

Yo le hacía guiños

a este sueño

y me burlaba

del cansancio

con que echaba flores

al olvido.

Yo froté sus sienes rojas

con un cuento viejo,

con una mentira artera

en la razón de amar.

Yo pensé

que como pez de agobios

cesaría en los zargasos

de los días póstumos, 

perdido, 

agonizante en todo intento

por bogar en la memoria.

¡ Ay, serenidad

conspiradora de la tormenta

que a la playa del olvido

predestinas

como golpe de mar

la exactitud quebrantadora

de su rostro !

¡ Ay, presagio ineludible

de la danza

de los zócalos terrestres

que a la sombra de los pasos

en que asiento mi destino

escudriñas el secreto ardid

de mi equilibrio !
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¡ Ay, centella anegadora

que salpicas de violetas

todo el firmamento

con el brillo incisivo

de sus ojos

en la plena altitud

de tu agudeza !

¿ Quién ha preparado el sortilegio

si mi boca en un descuido

hace tañer

cada letra de su nombre 

a los casi quince soles

de abandono ?

¿ Quién me hará de talismanes

si a las fauces

de esta luna escueta

de septiembre

se encabritan las oleadas

antes desahuciadas

de este sueño ?

¿ Quién aguza los conjuros

si al atisbo anhelado de la calma

me sorprende

como golpe de mar reverberante

la resucitada sonrisa

de tu silueta ?
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A la única verdad

voy adherido

por la orilla irreparable y sorda

del secreto

entre toda esta catástrofe

sin dueño

y la esperanza de que aflores

más tangible

entre mis ojos.
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· Que te espero … -

Que te espero

y me deshago en los minutos

de tardanza.

Que te imploro no me plantes

y me estalla la cabeza

de razones imposibles o posibles.

El minuto en los dedos

deshojando la avenida

y la mirada aviesa

en los celajes de vitrinas

y de puertas que se baten.

Que te espero

y los latidos se me hacinan

en el pecho de ternura aprisionada.

Que te grito 

a la distancia de no verte.

Baja y sube como daga

por las piernas

que me voy que no me voy

esta impaciencia matutina

de espesor que crece

buscando el mediodía

en los solares

para cosechar las úlceras

de cuanta maldición te siembro

en la propuesta

de encontrarnos hoy

para levantar la vida…
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· El vuelo de Ícaro –

Te ofrezco entera la Tierra

y tú prefieres

una simple comarca,

…pero en Venus.

Te llevo a la senda del sol

por que sajaron

el vientre acuoso

de esta cuna,

y tú sueñas pasillos de neón

con barandas cromadas

bajo un cielo ajeno.

Te digo a los iris

sin verso en la garganta

que mis alas con su alcance

son enteramente tuyas,

y en el marco

de tus párpados

enarbolas

con sordera indefinible

el vuelo de Ícaro

con el sol ausente…
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· A los hasta luegos baratos –

Con los labios juntos

doy paso al corazón crecido:

que golpee en silencio

el palpitar

de su honda quimera

en tus oídos dormidos.

Con los ojos esquivos

sin querer voy

la ternura rozando:

que al redil de los tuyos

se vuelvan

conmigo vencido

arrastrando los pasos.

Con el ansia afilada

requiso en el seno del aire

el espeso rumor de tu aliento:

que dibuje en el tiempo agotado

partituras de paz

como fondo

a los hasta luegos baratos.
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· En Octubre –

En Octubre

no tengo flores para ti

ni un canto de estrellas

ni un girón de amores 

en el fortuito mirar

de algún premeditado encuentro.

Esas rosas que pudiera

llevarte conmigo

en la sonrisa,

cuando sin permiso

me adentro en tu universo, 

las deshoja un viento

de letargo extraño

que me raya el vientre

y desafía

toda la magia

de la vida misma.

Si me voy primero

no lo haré en silencio.

Aunque no quede

un pétalo carmín

surcando el brazo

mis manos sembrarán

sobre la ubérrima extensión

del pergamino

sinfonías

de campana franca

para que en tus sienes

me recojas

como flor más íntima

este corazón

que te regalo.
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En Octubre

las flores no me sobran

para alegrarte el alma

como hace tres lunas 

de agazapado sueño.

Y cómo he de pensar

que tú lo entiendas

si en el secreto mismo

va el jardín

pletórico de rosas,

de anhelos en capullo

y tormentos encendidos.

Es en la palabra tímida

el racimo más galante

que resbala y vuela

de mis labios a tu oído.

Es en la mirada temblorosa

y el andar canijo

la infusión de más aroma

que acompaña cada encuentro;

y en la mano ardiente

el testimonio

que prolonga el rosal

de mis arterias

más allá de todo tiempo.

Si me voy primero 

no lo haré en silencio.
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Por sobre el voraz

vendabal que se roba

en pleno mediodía

carmesíes

de este légamo ventral

y del suspiro,

cargaré de simientes

cada verso

para que en el horizonte

nocturnal de tus pupilas

se levanten

como sol de confesiones

sus corolas.

En Octubre,

al silencio del aroma y del color,

te regalo lo que pueda 

así de lejos, 

la flor inmarcesible

de mi amor.
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· Noviembre –

Y se fue Noviembre

de banderitas henchido

marcial bajo el peso mortal

de sus depredadores;

tenaz en la sublime

esperanza del uniforme

y el sofoco anciano

por levantar 

su vuelo más auténtico.

…Y en el tricolor de los saludos

te miré un millón de veces

trashumando

el horizonte de mis

dulces soledades;

gaviota de impasible

arribo

y lacerante ausencia

con el procaz conjuro

de una tormenta

que va del alma en sus ventanales

de temor y olvido

tirando a la aventura

de este amor 

de ignorados puertos.

¿ A dónde va tu voz

de albura a enarbolar

desvelos

ahora que la Patria

cierra en el ocaso

sus fragantes alas ?
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¿ Por qué rincón perdido

en tus palabras

juraré que en esta noche

de clarín y redoblantes

mi esperanza no se ahoga ?

En ardores de un imploro

paso a paso y tremolando

una mitad de mí yo dejo

por el tiempo soberano

y a la otra mitad renuncio

por ser reo entre tus brazos.
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· En Diciembre –

Cuéntame si puedes

las guirnaldas de esta pena

cuando mires a mis ojos

y dime tú

si no es más triste

el villancico

que a la cumbre de sus iris 

mi alma lleva.

Lucecitas de colores

y guirnaldas

deja el halo de tu voz

en la esperanza

cuando con mi nombre

el aire ciñes.

Lucecitas de colores

y guirnaldas

van cayendo detrás

de la locura de quererte

con esta persistente soledad

que sólo muere

cuando tu sonrisa 

inunda mi alma.

Hilado en el suspiro ilícito

que frente a Dios me acusa

este collar te cuelgo

en la memoria

y a la margen codiciada

de tu corazón.
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Ahora cuéntame si puedes

las promesas que te hago

cuando mires el sudor y el frío

entre mis manos

y dime tú

si no es más frágil

el aguinaldo que a la sed

que hay en mis dedos

tu alma deja.

Lucecitas de colores

suspendidas a tu cuello

con mis francos pensamientos dejo.

Cuéntalas si puedes

cuando las guirnaldas

de mi ausencia

alguna Navidad te lleve…
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